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LOHENGRIN
Richard Wagner (1813-1883)

Ópera romántica en tres actos (1850)
Libreto del compositor,

basado en los romances Parzival, de Wolfram von Eschenbach, 
y Lohengrin, de autor anónimo

Nueva producción del Teatro Real
In memoriam Gerard Mortier

D. musical: Hartmut Haenchen
D. escena: Lukas Hemleb

Escenógrafo: Alexander Polzin
Figurinista: Wojciech Dziedzic
Iluminador: Urs Schönebaum

D. coro: Andrés Máspero
D. coro de niños: Ana González

Reparto: Christopher Ventris, Catherine Naglestad, Thomas 
Johannes Mayer, Deborah Polaski, Franz Hawlata, Anders Larsson, 

Antonio Lozano, Gerardo López, Isaac Galán, Rodrigo Álvarez

el romaticismo
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“Esta ópera conquista a toda Europa en un muy breve espa-
cio de tiempo, e incluso Verdi asistirá, fascinado y oculto en 
un palco,  al estreno en Bolonia, dirigido por su amigo Ma-
riani. Las razones a la vista están: desde un punto de vista 
musical, se escuchan sonidos hasta entonces desconocidos, 
tanto en el preludio como en la profanación de los dioses por 
parte de Ortrud y la narración sobre el Grial de Lohengrin, 
y naturalmente en uno de los coros más complejos desde 
Bach con la aparición del cisne “ein Wunder, ein Wunder…”. 
Desde el punto de vista dramático, la ópera satisface todos 
los anhelos de la burguesía de entonces, decepcionada por 
la Restauración de Metternich y el “juste milieu” de Francia; 
frustrada en su anhelo de un nuevo orden mundial, conven-
cida del especial lugar que ocupa el artista pero también de 
su soledad (Lohengrin), afligida por la melancolía que surge 
de la frustración de una utopía irrealizada.  Y todo ello plas-

mado en formas sobredimensionadas que ya utilizó tam-
bién Meyerbeer, aunque este no lograra dotarlas más que 
de un efectismo semejante al de las actuales producciones 
de Hollywood.

Lohengrin es una obra increíblemente triste, porque al prin-
cipio promete la realización de un nuevo mundo y al final, 
como a Elsa, nos abandona a nuestra soledad, pues la so-
ciedad no pudo encontrar el valor para seguir la exigencia 
del artista, mensajero del utópico castillo del Grial: “no me 
interrogues nunca”. Elsa quiere saber en lugar de creer, y 
por ello no puede ser liberada, mientras Lohengrin tiene que 
regresar a su reino ideal del castillo del Grial solo… como 
Wagner en el exilio.”

(La eterna pugna entre la verdad y el deslumbramiento del teatro, 
Gerard Mortier)

“Lohengrin es una obra increíblemente triste”
Gerard Mortier
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El coro titular del Teatro Real, 
uno de los personajes más 

importantes en esta producción 
de Lohengrin



            l entusiasmo de Gerard Mortier ha propiciado 
que el Teatro Real presentara, por primera vez, una 
producción propia de la obra más romántica de Wag-
ner, Lohengrin. 

Es esta una obra que desarrolla todos los arquetipos 
propios del romanticismo, la trágica fatalidad, la le-
yenda medieval, la contraposición entre lo divino y lo 
humano y una atmósfera oscura e inquietante. 

Al igual que los antiguos griegos expresaban la rea-
lidad a través de leyendas, Wagner, emulando a los 
griegos, trataba de expresar la verdad universal tam-
bién utilizando las leyendas. En su caso, leyendas 
medievales de origen alemán junto con uno de los 
temas que más interés despertaban en él, el Santo 
Grial. 

Lohengrin es una obra que marca un punto de in-
flexión en la música de su tiempo, pues va a trazar el 
estilo operístico del futuro. Una novedosa instrumen-
tación en la que Wagner ya no compone al modo clá-
sico, sino que crea diferentes niveles musicales como 
se aprecia de manera significativa en el preludio, 
donde las cuerdas, se dividen y agrupan generando 
un sonido diferente, único, distintivo del carácter ins-
trumental wagneriano.
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Christopher Ventris, como 
Lohengrin y  Thomas J. Mayer, 

como Telramund, en un 
momento de la obra



Wagner tuvo que huir de Dresde, donde estaba pre-
visto se estrenara la obra, tras haber participado en 
la Revolución de 1848. Antes había dejado por es-
crito todo tipo de indicaciones sobre la orquestación 
y puesta en escena. Para esta nueva producción del 
Real, se han tenido en cuenta todas estas fuentes de 
manera exhaustiva para ser fieles a las ideas del pro-
pio Wagner.

Algunas de estas indicaciones se han respetado fiel-
mente, como la aparición sobre el escenario de 12 
trompetas, o la composición de un coro extraordina-
rio, por su número de miembros y volumen de sonido.

Lo primero que llama la atención de esta producción 
es el aprovechamiento que se hace de la caja escéni-
ca. Lukas Hemleb y Alexander Polzin han creado una 
escenografía alejada del sentido estático que pode-
mos imaginar en una producción de esta envergadu-
ra. El resultado es una totalidad, un universo román-
tico esculpido casi con las manos del propio Polzin en 
su faceta de escultor. Han conseguido un equilibrio 
particular, místico y legendario, que no puede identi-
ficarse con ningún momento actual, tampoco históri-
co. Está fuera del tiempo de una forma espontánea y 
llena de sensibilidad.

El resultado es una totalidad, un universo 
romántico esculpido casi con las manos del pro-

pio Polzin en su faceta de escultor. Han 
conseguido un equilibrio particular, místico y 

legendario, que no puede identificarse con 
ningún momento actual, tampoco histórico.
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Catherine Naglestad y 
Franz Hawlata, 

interpretando a Elsa y al rey 
Heinrich



Sin duda fue el Maestro Hartmut Haenchen el más 
merecidamente ovacionado tras la representación. 
Ha conseguido de la Orquesta titular una de sus me-
jores interpretaciones desde la reapertura del Teatro. 
La obertura, de una tensión e intensidad abruma-
dora, únicamente fue superada por un final lleno de 
magnetismo, el mismo que transmite la obra en su 
conjunto. El experimentado director alemán, extrae 
de la orquesta un sonido lleno de madurez, produc-
to de la evolución que este cuerpo estable del teatro 
viene experimentando en los últimos años.

El Coro titular del Teatro, Coro Intermezzo, reforzado 
para abordar el volumen de sonido exigido en Lohen-
grin, tuvo un papel de extraordinaria importancia, so-
bre todo el coro masculino. Se movía por el escenario 
como una unidad corporal viva, dentro del gran esce-
nario cavernoso. La calidad de este coro, dirigido por 
el maestro Máspero, no deja de sorprendernos. La 
gran calidad alcanzada le sitúa entre los mejores de 
Europa, algo que quizá haya que agradecer, también, 
a Gerard Mortier.

El conjunto de voces principales resultó equilibrado y 
de un gran nivel. El tenor Christopher Ventris, como 
Lohengrin, no se puede calificar como una voz espe-
cíficamente wagneriana, pero aportó un cierto tono 
heróico, además de un ligero metal que siempre se 
agradece en estos personajes. Le faltó emoción en 
algunos pasajes pero posee un hermoso color en la 
voz.
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Deborah Polaski dando vida 
a una malbada Ortrud



Catherine Naglestad interpretó una Elsa muy creíble 
en su ingenuidad. Dulce en exceso, posee unos agu-
dos brillantes y expresivos. 

Deborah Polaski como Ortrud brilló a gran altura. Una 
magnífica dramatización la convirtió en la más mal-
vada con diferencia. Consiguió ser la protagonista en 
cada uno de los duelos que mantuvo con las otras 
voces principales. Su experiencia sobre el escenario 
dulcificó alguna carencia vocal, sobre todo en las no-
tas agudas.

Franz Hawlata como rey Heinrich ha sido la sorpresa 
agradable. El barítono alemán ha mejorado mucho 
desde sus últimas intervenciones en este teatro. En 
esta ocasión su interpretación ha sido muy correcta.

Thomas Johannes Mayer, como Telramund, tuvo un 
primer acto impecable y una convincente dramatiza-
ción. Este barítono alemán posee una voz poderosa 
y profunda que llena de intensidad sus interpretacio-
nes. 

El resultado final es una obra redonda, que busca el 
arte total que Wagner perseguía con sus composi-
ciones. No lo consigue, pero el resultado es más que 
digno para homenajear a su inspirador, un Gerard 
Mortier que flota en el ambiente. 

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real

Vídeos: Teatro Real
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